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Palabra ministrada por el hermano Pedro Dong, transmitido por el Instituto Vida para 
Todos directamente desde Sumaré-SP, Brasil, en 19/02/2023. Texto no revisado por 
el autor. 

Efesios 2:15, 19, 20 
1. Dios tiene una voluntad y un sueño: tejer un tejido en este universo usando Su amor 

como fuente de suministro. El amor de Dios es la fuente del elemento más perfecto del Universo. 
Como dador de amor, Dios necesita receptores. En la eternidad pasada, el Hijo era el receptor, pero 
el Hijo también es Dios. Dios creó al hombre, pero primero creó las huestes de ángeles y la creación. 
Todo esto era necesario para la existencia del hombre, que sería el receptor del amor de Dios. El 
amor de Dios fluiría a través de los hombres hacia los hombres. De esta manera, Dios obtendría 
una red de amor. ¡De esta red de amor se trata la edificación de la Iglesia, la familia de Dios! Este 
hombre nuevo es también sinónimo de la red del amor. El edificio entretejido se convierte en un 
santuario para el Señor, una morada para Dios en el espíritu. Esta red de amor es la morada de 
Dios en el espíritu. 

 
2. Dios necesita entrelazarnos en amor, para que nos suministre el río de la gracia. Así 

recibimos los atributos divinos, el amor, la luz y las altas virtudes de Cristo. En la caída del hombre 
fuimos contaminados y se volvió difícil relacionarnos. De ahí nuestros problemas con los demás. 
¡Necesitamos el fluir de la gracia para restaurar las virtudes humanas y los relacionamientos! 
Por la provisión de la gracia volvemos a tener compasión. El splagchnon de Cristo se empezó a 
trabajar en nosotros, dándonos empatía. Empezamos a pensar en los demás, siendo pacientes y 
tolerantes. Empezamos a perdonarnos y apoyarnos, dejando de lado las envidias, los celos, las 
disputas y la competencia. Estamos en el río de la gracia que fluye y nos estamos volviendo aptos 
para la edificación. 

 
3. Ayer traté de explicar cómo se teje en el telar. Los hilos de la urdimbre (verticales) ilustran 

el amor de Dios siendo suministrado al hombre. Suministrado, el hombre comienza a amar al otro, 
horizontalmente. Necesitamos entrelazar hilo por hilo. Un hilo pasa sobre otro, entrelazándose. Con 
el amor de Dios estamos entretejidos para Cristo. Él es el conector, el entrelazador. Sin Cristo 
no nos relacionamos los unos con los otros y ni con Dios. Para tejerlo, necesitamos que el amor de 
Dios se perfeccione en nosotros amándonos unos a otros. Cristo es la lanzadera, que es una aguja 
que une los hilos uno a uno. Los hilos verticales se abren para que los cables horizontales puedan 
pasar. Esta es la obra que hace Cristo, uniendo de los hilos para tejer las líneas longitudinales y 
horizontales. 

 
CoIosenses 1:5; Efesios 1:13 

4. Quiero hablar sobre la importancia de la palabra de la Verdad. El verdadero Evangelio es 
una buena noticia para los hombres que se han desconectado de Dios, de la verdad. Este hombre 



carece de realidad. Los que están en la calle tienen un vacío en su interior que parece imposible de 
llenar. Muchos piensan que el dinero trae la felicidad. En Eclesiastés vemos que Salomón lo tenía 
todo: sabiduría, conocimiento, siervos, mujeres y todo tipo de riquezas. Pero al final dice que todo 
es vanidad y que bajo el sol no hay nada nuevo. Sin la verdad la vida del hombre no tiene 
sentido. Lo que más necesita el hombre es la palabra de la verdad. El Evangelio que predicamos 
es la palabra de la verdad. No es teoría ni doctrina, sino que proporciona realidad al hombre. 

 
5. El río de la gracia trae a Dios al hombre, así vamos siendo llenos de la verdad hasta la 

plenitud de Dios. Cada vacío en mi ser será llenado con la palabra de la verdad. Necesito recibirlo 
con sencillez y obediencia para ser lleno. Los simples consejos matrimoniales no resuelven el 
vacío de una pareja. El simple consejo de un evento de parejas no cambia al hombre. Lo que el 
hombre necesita para solucionar sus problemas de relación, derivados de la envidia y el 
egoísmo, es la palabra de la verdad. No dependa de un evento de parejas para mejorar su 
matrimonio. Practique la palabra. Recíbalo humildemente, sin duda, y hagan la inmersión, saliendo 
a la calle, orando por la gente. Deje un libro en manos de la gente, únase a un grupo de cuidado. 
Así será lleno de la realidad, pues la palabra que recibimos y practicamos es la palabra de la verdad. 

 
6. El Señor Jesús trajo a Dios como la Verdad al hombre. Dios colocó ante el hombre, en el 

Edén, el Árbol de la Vida. Conectado a Dios en el nivel de la creación, bastaría que el hombre 
recibiera a Dios como vida para conectarse con Dios en el nivel de la nueva creación, pero el 
hombre prefirió adquirir su propia capacidad, sin Dios, para juzgar el bien y el mal. Así, se 
desconectó de la verdad misma. Se sumergió en un lodo profundo y fue contaminado. Parece que 
el enemigo demoró la realización de la Voluntad de Dios, sin embargo, los planes de Dios no 
pueden ser frustrados. Se cortó el acceso al árbol de la vida, pero había un río que salía del jardín 
con 4 brazos, alcanzando al hombre en 4 direcciones, dondequiera que estuviera, pero ¿dónde 
está este río? Jesús dejó la gloria del Padre, vino a la tierra y se hizo siervo. (Fp 2). Se hizo hombre 
y se humilló como siervo. Él no vino a buscar Su propia gloria o voluntad. Ni siquiera hablaba Su 
palabra. Su tiempo era el tiempo del Padre. 

 
Juan 7:37-39 

7. Tenemos que aprender esta lección. No estamos en la Iglesia para hacer nuestra propia 
voluntad. No somos libres de ir y venir, pues somos dirigidos por el Señor. Por la voluntad del 
Padre, Jesús murió. Esta fue una tarea pesada, sin embargo, se ofreció a sí mismo como una oveja 
al matadero. A partir de entonces, fue burlado, abofeteado, agredido, recibió una corona de espinas, 
fue azotado y clavado en la cruz. Él derramó Su sangre preciosa. Así que mientras estuvo en la 
tierra, el agua de la gracia estuvo con Él, pero cuando murió, fue glorificado, convirtiéndose en el 
Espíritu. Trajo a la tierra el río que estaba en el jardín de Edén. En la resurrección, Jesús fue 
glorificado y está aquí hoy como El Espíritu, el Consolador mencionado en Juan 14. Ese Consolador 
es El Espíritu de la verdad que trae realidad al hombre y, hoy, este río está dentro de todos los 
que creyeron en Jesús. Quien ha creído en Jesús ha nacido del Espíritu y tiene, en su espíritu 
humano, el Espíritu, que es una fuente que brota para vida eterna (Jn 4). Así, nos convertimos en 
dispensadores de agua para abastecer a las personas en la calle. Ellos nos esperan. 

 
8. Dios necesitaba, en cada época, un pico de oro, un dispensador. Mientras vivió en la 

tierra, Jesús fue ese dispensador, gobernado por el Padre. Cuando resucitó, los discípulos 
perdieron la presencia física del Señor, pero Jesús los entrenó con su presencia invisible. 
Descubrieron que cuando Jesús habló, no lo reconocieron físicamente, pero reconocieron la 
presencia de Dios por la palabra. La presencia de Jesús estaba en la palabra. Después de 
Pentecostés ya no vemos relatos de la aparición de Jesús a los discípulos. Pedro se convirtió en 
ese canal que dispensaba la palabra de la verdad. De su boca salió la palabra de Dios. Dios usa 
una boca para hablar la palabra de verdad. Pedro tenía un grupo de colaboradores para impartir la 
Palabra que recibió. Más tarde, vino Pablo y completó la Palabra de Dios al máximo (Col 1:25). A 
Pablo se le encargó traer la revelación de la economía neotestamentaria de Dios, que es el plan de 
Dios de impartir la palabra de la verdad del evangelio a la Iglesia. Pablo fue un dispensador del 
nuevo pacto. No tenía palabras propias, sino que dependía de la revelación de Dios. Él fue fiel, 
recibió la revelación y la impartió a la Iglesia como el evangelio de la palabra de la verdad. Predicó 
el Evangelio a los gentiles y, por su palabra la obra se extendió a Antioquía, Cilicia, Tarso, Galacia, 



Asia Menor, Macedonia, Grecia y Roma. El Evangelio, a través de Pablo, se extendió al mundo 
occidental. 
 
1 Tesalonicenses. 2:13 

9. Los tesalonicenses no recibieron la palabra de Pablo como la palabra de un hombre. Este 
pasaje nos muestra la actitud correcta al recibir la palabra de Dios para ser bendecidos. Es difícil 
para el hombre aceptar la palabra de otro hombre y no dudar de que es la palabra de Dios. Siempre 
existe la idea del hombre falla, pero Dios usa a los hombres. Los tesalonicenses aceptaron la 
palabra de Pablo como la palabra de Dios. Y Pablo confirma que esta palabra viene de la 
revelación. Cuando acogemos y creemos en la palabra de los apóstoles, ésta opera. Si hay 
dudas, preguntas y filtros, la palabra no opera, sin embargo funciona cuando se recibe con sencillez. 
Esto es lo que hemos estado viviendo en los últimos años. 

 
10. Dios preparó todo el fundamento por medio de los hermanos que nos precedieron. El 

embrión de la Iglesia en Filadelfia probablemente comenzó a fines del siglo XVIII con los Hermanos 
de Moravia, ya fines del siglo XIX con los Hermanos de Inglaterra. En el siglo veinte tenemos a los 
hermanos unidos, Watchman Nee y Witness Lee. A medida que Dios obraba en el embrión de la 
iglesia en Filadelfia, el sistema de clero y laicado comenzó a desmoronarse. La iglesia comenzó 
a ser bendecida con revelación y palabra profética. El hermano Dong, en sus 40 años de 
ministerio, habló la palabra profética, pero en ese momento no había muchos que aceptaran la 
palabra como la palabra de Dios. El hermano Dong carecía de elocuencia, pero la Palabra hizo el 
trabajo. En 2017 partió para el Señor. Empezamos a ganar la gracia de la confirmación de la palabra 
profética. Dios comenzó a trabajar duro entre nosotros. Algo pasó, Dios dijo “basta, ¡preparémonos 
para la era final! ¡Necesito regresar! Traeré mi Reino y someteré al príncipe de este mundo. No 
tengo muchos colaboradores, ¡pero tengo a Sión!”. Todos los que nos están escuchando pueden 
ser parte de Sión. Los que aman y creen en la Palabra son parte de Filadelfia. Dios comenzó 
a confirmar Su palabra. A veces salía una palabra y sucedían cosas espiritualmente. Hablamos 
cosas espirituales e incluso cosas seculares acompañaron la profecía. Todo esto sucede en virtud 
de la Palabra. 

 
Efesios. 3:2-10 

11. A Pablo se le confió una responsabilidad. A través de Su revelación, Dios abrió Su 
dispensación de gracia a Pablo. Entonces, Pablo tendría que ser un dispensador fiel de las 
inescrutables riquezas de Dios y de Cristo. La palabra griega para dispensación es oikonomia. Es 
la mayordomía de las riquezas de Dios para la Iglesia. Paulo fue el responsable de la dispensación. 
Pero lo que había en la despensa no procedía de él, sino de Dios. El Evangelio de la verdad nos 
hace miembros y partícipes del Cuerpo de Cristo. Dios nombró a Pablo ministro de las riquezas de 
Cristo. Todos los ministros de Dios tienen fuerza y poder del Espíritu. Nosotros, en nosotros 
mismos, no tenemos poder. La palabra del hombre no tiene poder, sin embargo, si la Palabra es de 
Dios, tiene poder y fuerza operativa. El poder es potencial energético, pero aun así no produce 
trabajo. Este poder necesita ser transformado en fuerza, que produce trabajo. Dios tiene un 
poder enorme, pero necesitamos convertirlo en fuerza. El motor de tu carro es potencia. Aceleras y 
funciona. Pero si no engrana la primera marcha, el poder para hacer el trabajo no se realiza. La 
fuerza impulsa el automóvil hacia adelante. Cuando escuchamos la Palabra del Señor, tenemos 
el poder del Señor. Cuando creemos, activamos la fuerza de poder que produce la obra de Dios. 

 
Deuteronomio. 18:15-23 

12. El propósito eterno de Dios es tejer una tela con hilos de muchos colores. Tenemos 
personalidades diferentes, pero llenándonos de la realidad de Dios, nuestra personalidad no se 
anula. En la Nueva Jerusalén no seremos robots uniformados, llevaremos nuestras características, 
pero ahora entretejidas en el tejido de Dios. Esta es la multiforme sabiduría. Cuán importante es 
para nosotros recibir la Palabra profética. Pero ¿Cómo podemos identificar que la palabra es la 
palabra de Dios? Deuteronomio 18. Moisés fue un profeta, sin embargo, todavía era visto como 
un hombre. Era hermano de Aarón y Miriam. Aarón fue usado como su boca, porque era más 
elocuente. Miriam salvó la vida de Moisés arrojándolo al río. Entonces, cuando Moisés comenzó a 
ser usado por Dios, fue cuestionado incluso por sus hermanos mayores. Plantean una probable 
falla de Moisés por haberse casado con una cusita, pero, en realidad, sus corazones (Aarón y 
Miriam) se llenaron de insatisfacción por no ser canal de Dios. Entre nosotros, puede haber 



algunos que tengan este problema. Miriam cuestionó, Dios escuchó y la hizo leprosa. Dios le 
respondió que hablaba con Moisés boca a boca, cara a cara. Hay muchos profetas, pero un solo 
canal. Los demás profetas podían profetizar la palabra, pero sin competir y/o desviarse de la linea 
de Moisés. 

 
Juan 5:30-36 

13. Nuestro Señor Jesús como profeta es un modelo. Las palabras que habló no vinieron de 
él. Como oyó del Padre, habló. Un profeta es totalmente obediente a la fuente. No busca su 
propia gloria. La gloria, el aplauso y el éxito son una tentación para el hombre. La Palabra de un 
verdadero profeta es el Señor que la pone en su boca. Todo lo que habla el profeta viene de la 
orden de Dios. Si dice otra cosa, el castigo es grave. Cuando alguien se considera profeta y habla 
sin más confirmación, habla con orgullo, pero si se confirma la palabra, se demuestra que la palabra 
era del Señor. El verdadero profeta no hace ni habla nada por sí mismo. Cualquiera puede pretender 
ser un profeta de Dios, pero ¿quién da testimonio de él? Otros deben dar testimonio de un profeta 
auténtico, sin embargo, hay un problema. 

 
14. El profeta puede conseguir que un amigo testifique acerca de él. El contexto de este versículo 

es la demanda de los judíos de una señal que pruebe que Jesús fue enviado por Dios. Jesús no 
aceptó el testimonio humano para que la gente no fuera engañada. Incluso el testimonio de Juan el 
Bautista acerca de Él era todavía humano. El oficio de Jesús fue confirmado por las obras que 
el Padre le había encomendado. Jesús hizo la obra que el Padre le dio. Esa obra fue cumplida y 
confirmada, testificando que Él era el Enviado. Lo que testifica que un profeta es de Dios es la 
confirmación de la palabra hablada. Cuando se confirma, es la palabra de Dios. En estos últimos 
años el Espíritu ha confirmado cada palabra. El trabajo entre nosotros se ha acelerado sin que 
tuviéramos la capacidad. Entramos en todos los continentes. No hay poderosos política o 
financieramente entre nosotros. ¡Somos un rebaño pequeño, pero el poder de Dios, a través de la 
Palabra, hace el trabajo! 
 
2 Corintios 3:1-6 

15. Pablo no necesitaba que nadie testificara acerca de él. La obra hecha por Dios fue su carta 
de recomendación. Esa tarjeta es la tela. La palabra profética no es vana, sólo imparte 
conocimiento, sino que teje, escribe una letra con tinta indeleble en los corazones. Estas 
experiencias que tenemos en la calle y en el cuidado de las personas, es la carta escrita que 
nunca se borrará. Pablo estaba seguro de que su palabra no procedía de él, sino de Cristo. yo no 
programe la palabra de Efesios, todo vino por revelación. No soy capaz de pensar algo, como si 
viniera de mí. Dependo de la revelación del Señor. Yo ministro la palabra de Colosenses por fe. 
Pedí a los cooperadores que oraran por mí, ya que entraba en un nuevo libro con temor y temblor. 
No me atrevo a tomar mi stock de conocimiento bíblico y hablar a los hermanos. No quiero 
engañarte. El Señor ha sido fiel. Cada semana Él nos ha provisto con lo suficiente. Hemos sido 
capacitados para ser ministros, no de la letra, sino del Espíritu. ¡Hermanos, la letra mata, no 
produce, no da fruto, pero el Espíritu da vida! Aunque la letra de este versículo se refiere a la ley, 
en principio abarca toda la supuesta capacidad del hombre para hacer algo por Dios, como su 
conocimiento, elocuencia y experiencia. El ministerio del nuevo pacto es del Espíritu y por el poder 
del Espíritu, 
 
2 Corintios3:17, 18 

16. El ministerio de Pablo produjo gloria y transformación; era como conducir a los oyentes al 
Lugar Santísimo para contemplar la gloria del Señor, siendo transformado de gloria en gloria. Entre 
los colaboradores tenemos libertad en el Espíritu. En el pasado teníamos miedo de ser crucificados 
por una palabra equivocada. Hoy el Espíritu está entre nosotros y tenemos libertad. Ya no 
estamos bajo reglas ni formalidades. Nadie está siendo supervisado. Todos nosotros, en esa 
libertad, con el rostro descubierto, nos iluminamos y contemplamos la gloria del Señor. La gloria del 
Señor se revela en el rostro de Cristo. La Palabra profética nos trae la gloria del Señor y nos 
transforma. Estábamos vacíos y necesitados, gracias a Dios esa palabra ha traído transformación, 
eliminando de nosotros la contaminación de satanás. 
 
 
 



Efesios 1:13; 2 Corintios 4:1-2 
17. El evangelio que predicaba el apóstol era la palabra de la verdad, que produce la realidad 

en la iglesia. Su ministerio le dio fuerzas para no desmayar. No anduvo con astucia ni falsificó la 
palabra de Dios, como muchos lo hacían para agradar al público, buscando popularidad y gloria 
para su propio beneficio, sino que se recomendó a sí mismo a la conciencia de todo hombre 
manifestando la verdad. Hoy, los cañones de las puertas del Hades están vueltos hacia la 
fuente de la Palabra. Pablo estaba bajo mucha presión, incluso de los hermanos de la Iglesia. 
Los falsos maestros rivalizaron con él, pero no desmayó. Este ministerio nos apoya. ¡No tengo 
miedo! Sabes que nos acercamos a muchas personas en las calles, incluso celebridades y 
personas poderosas. Ciertamente, algunos tienen aversión a predicar el Evangelio y aumentarán 
la presión sobre nosotros. No me extrañaría si un día intentan arrestarme, ¡pero no tengo 
miedo! Como dijo Pablo, tal vez mis prisiones puedan animar a otros a predicar el Evangelio con 
más audacia. No estamos desalentados ni intimidados. En su epoca, los poderosos le dijeron a 
Pedro que se callara, para que no predicara en el nombre de Jesús, ¡pero no se detuvo! 
Seguiremos predicando el Evangelio. Pablo no hizo nada vergonzosamente. No se aprovechó 
de sus hermanos para obtener una ventaja. No tenía motivos ocultos, pero era fiel al Señor. Lo que 
importa es que la realidad de Dios está llenando los vacíos, incluso la plenitud de Dios. 
 
Hechos 15:1,5; Gálatas 4:16-17; Filipenses 1:15-17 KJA 

18. Desafortunadamente, el enemigo de Dios introdujo otras enseñanzas para competir con 
la palabra del apóstol y confundió a los hermanos: los judaizantes. La iglesia en Jerusalén fue la 
primera iglesia que se levantó y donde estaban los doce apóstoles, sin embargo con el tiempo hubo 
una mezcla entre el evangelio y las prácticas judías que algunos comenzaron a predicar, 
confundiendo a las iglesias de los gentiles, como la circuncisión y la observancia de la ley (Hechos 
15). En la carta a los Gálatas, la lucha de Pablo por traer de vuelta a los hermanos a la palabra pura 
del evangelio era evidente. Los judaizantes socavaron a los hermanos hasta el punto de convertir 
a Pablo en su enemigo al declararles la verdad. Hay personas que prefiere escuchar la mentira, 
los falsos profetas, como se relata en el libro de Ezequiel. Los falsos maestros se esforzaron por 
agradar a los gálatas, no con buenas intenciones, sino con el propósito de aislarlos del apóstol, 
para que este se preocupara por ellos (Gálatas 4). Pablo afirmó a los filipenses que algunos estaban 
motivados por sus prisiones a predicar la Palabra de Dios con más valor y determinación. Pero otros 
proclaman a Cristo por envidia y rivalidad. Estos anuncian a Cristo solo por ambición egoísta, sin 
sinceridad, lo que aumenta el sufrimiento del apóstol en prisiones (Filipenses 1 KJA). 

 
1 Timoteo 1:3-7 

19. Al ser liberado de su primer encarcelamiento en Roma, Pablo dejó a Timoteo en Éfeso con 
el mandato expreso de advertir a algunos de que no enseñaran una enseñanza diferente, 
ocupándose de interminables fábulas y genealogías, que sólo producen argumentos y no la obra 
de Dios, o sea, la economía de Dios en la fe. Sólo la palabra profética produce la obra de Dios. Esta 
amonestación del apóstol se dirige al amor que procede de un corazón puro, de una buena 
conciencia y de una fe sin hipocresía. Cualquiera que no conociera el corazón de Pablo podría 
pensar que se estaba promocionando a sí mismo, como si él fuera el único que decía la palabra de 
verdad, o que quisiera eliminar a los competidores, sin embargo, sabía lo que estaba haciendo por 
el bien de los demás. la iglesia y la obra de Dios. Los que se han desviado de la Palabra de verdad 
se han perdido en la locuacidad frívola o en la vana palabrería. Estas son conversaciones en la 
esfera de la mentira, que no producen la economía de Dios en la fe. Estos dicen ser maestros de 
la ley, no saben lo que dicen, ni conocen los temas sobre los cuales hacen declaraciones audaces. 

 
Colosenses 2:8,16-18, 20-23; 2 Timoteo 2:1, 2 

20. A los colosenses Pablo advirtió sobre enseñanzas basadas en filosofías y tradiciones de 
hombres, sobre pensamientos gnósticos con apariencia de sabiduría, falsa humildad y ascesis para 
vencer las tentaciones de la carne. ¡Qué seguridad nos da la palabra profética! Estamos libres de 
ser engañados. Por eso Pablo insta a Timoteo a transmitir fielmente la palabra que de él escuchó 
a hombres también fieles y aptos para ser canales de gracia. Hoy, Estoy reuniendo a muchos 
hombres valientes de David, acercando a muchos jóvenes maduros. Tengo excelentes, 
unánimes, cómplices cooperadores. Cada vez más necesitamos aprender a ser sencillos, escuchar 
la palabra y transmitirla como vino. No filtres. No te lleves nada. No agregues lo que creas que es 
mejor. Transmitir fielmente a personas que también transmitirán fielmente. 



 
 
 
 
 
1 Timoteo 3:15 

21. Solo al recibir la palabra sana del apóstol, la verdad se forja realmente en la iglesia, que es 
la casa de Dios, la columna y el fundamento de la verdad. La iglesia debe estar totalmente 
constituida de la verdad, hasta la plenitud de Dios, para defender la verdad en este universo, 
como la plenitud de aquel que todo lo llena en todo. Este universo ha sido invadido de mentiras, 
pero la iglesia da testimonio de la verdad. 

 
Juan 1:1-2, 14, 51; Génesis 28:10-12,16-18 

22. El ministerio de Juan fue al final del primer siglo. Tuvo que luchar no solo contra las diferentes 
enseñanzas, sino también contra las herejías que se habían infiltrado en la iglesia. En su evangelio 
parte desde el principio, es decir, desde la eternidad pasada, afirmando la deidad de Cristo como 
palabra de Dios. Revela que por su encarnación se convierte en Hijo del hombre, que también 
posee la humanidad, habilitándolo como centro de comunicación entre el cielo y la tierra, para la 
unión de Dios con los hombres en la eternidad venidera. Cristo es la escalera del sueño de Jacob, 
el conector entre la tierra y el cielo, y en el lugar donde Jacob tuvo el sueño, tomó la piedra que 
le servía de almohada y la levantó como una columna, en cuya parte superior se derramó aceite; 
ese lugar era la Casa de Dios, la puerta del cielo. ¿Y qué es este lugar descrito en Génesis 28:16? 
Cristo, como escalera, nos une a la casa de Dios, la iglesia, el Cuerpo de Cristo. Cristo está 
en la Iglesia haciendo la unión entre la tierra y el cielo. 

 
Apocalipsis 3:7, 8 

23. No necesitamos ser fuertes. Fuerte es Dios. No necesito poder, Dios es poderoso. No 
necesitamos derribar una puerta, es Dios quien pone una puerta abierta. Al final de los tiempos, 
Dios necesita restaurar Su Iglesia. Así que aprecio al hermano Andrew Muller, quien escribió que 
“los tesoros de la palabra profética están abiertos para aquellos que habitan dentro de su casa. Los 
fieles de esa Iglesia comparten su paciencia y esperan su venida”. No tenemos fuerzas, hermanos, 
pero confiamos y guardamos la palabra, y la palabra nos da poder para hacer la obra de Dios. Este 
diminuto rebaño, insignificante en número, está siendo usado por Dios para hacer Su obra. 
¡Mantenemos y valoramos el nombre! Dependemos del Señor, no confiamos en nuestra 
capacidad. Dios ha puesto una puerta abierta delante de nosotros, todo por la palabra profética. 
 
2 Pedro 1:19 

24. Estamos en una era de noche oscura, casi en el amanecer. La venida del Señor está cerca 
y Él necesita usar Su Iglesia para terminar la noche y traer el día. El Señor necesita la Iglesia de 
Filadelfia, que ha abierto los tesoros de la palabra profética. La palabra profética es lo único que 
nos da dirección. Ella es una lámpara. En medio de la oscuridad total, cualquier pequeña luz nos 
da una dirección, más aún la palabra profética, que es una lámpara, una lámpara fuerte. No 
estamos perdidos. No estamos sin rumbo. Nos dirigimos hacia el amanecer. La venida del 
Señor está cerca. La Iglesia de Filadelfia ama la venida del Señor. Estoy desesperado por la 
venida del Señor. Esta desesperación que tengo y que ven, es desesperación por traer de vuelta al 
Señor. Haz lo que se debe hacer de inmediato. Ser utilizado para completar lo que necesita ser 
completado. ¡Llenad la Iglesia de realidad, expulsar las tinieblas y hacer volver al Señor! 
 


